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“El populismo de derechas instrumentaliza el cristianismo”
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IGLESIA EN EL MUNDO ENTREVISTA

“Los populismos de derechas 
instrumentalizan el cristianismo”

Cuando un político echa 
mano de los símbolos 
religiosos en un mitin, 

no hace más que elevar “una 
señal de humo destinada a un 
electorado desconcertado por la 
globalización y la crisis econó-
mica”. Ofrece así un “consuelo 
barato a quien no soporta una 
sociedad secularizada, multi-
cultural y líquida”, y a quien, 
“por miedo de perder sus pri-
vilegios, busca un enemigo, ya 
sea el inmigrante musulmán, la 
pareja homosexual que quiere 
casarse o una mujer que rei-
vindica su autonomía”. Esta es 
la tesis de Iacopo Scaramuzzi, 
autor de ¿Dios? Al fondo a la dere-
cha, recién publicado en italiano 
por la editorial Emi, un ensayo 
en el que analiza con certeza y 
claridad cómo los movimientos 
populistas de derechas que han 
eclosionado en diversos países 
explotan el cristianismo de ma-
nera instrumental. 
Usted afirma que para estos 
partidos el hecho de ser cris-
tiano se ha convertido en un 
“marcador identitario, no de 
fe”. ¿Tratan de explotar un re-
torno a las raíces de la identi-
dad de la persona?

No se trata de un retorno, 
sino de una nostalgia. Es algo 
que cuenta Oliver Roy en el 
libro hablando sobre Francia, 
pero que pienso que se puede 
aplicar a todo este fenómeno. 
Hay una nostalgia porque se 
trata de algo más imaginario 
que real, y ahí puede uno ima-
ginarse un pasado idealizado. 
Hay una nostalgia de un pe-
queño mundo antiguo, de un 
espacio cerrado, que contro-
las, homogéneo étnica y ética-
mente, pero que en realidad 

existe solo en tu imaginación. 
El cristianismo es una religión 
encarnada, por lo que resulta 
violento tratar de encapsular-
la en algo cerrado, que no se 
mueve, no se desarrolla con la 
historia ni se cruza con la hu-
manidad. Estos movimientos se 
apropian del cristianismo y lo 
instrumentalizan, pero al final 
lo desnaturalizan y lo matan. 
¿Por qué hay cristianos que 
les votan?

Los primeros que no deberían 
aceptar esa instrumentaliza-
ción son los propios cristia-
nos, aunque algunos prefieren 
votarlos que optar por otras 
formaciones que consideran 
ateas. Los partidos populistas 
tienen un razonamiento que 
ignora los principios del cris-
tianismo que no les interesan 
y usan a su antojo los símbo-
los, por ejemplo, el crucifijo. 
Timothy Radcliffe cuenta en 
el libro cómo, en los primeros 
siglos de la Iglesia, los artistas 
cristianos no representaban el 
crucifijo por tener una memo-
ria fresca de la muerte de Jesús. 
Ahora, en cambio, lo damos por 
descontado como símbolo del 
cristianismo. Pero, si entiendes 
de verdad su significado, ves 
que no puedes domesticarlo y 
que resulta insoportable usarlo 
de manera superficial. 

Gran contradicción
Muchos de los dirigentes de 
estos movimientos políticos 
ni siquiera son cristianos…

Así es. Salvini, Le Pen o Bol-
sonaro hablan a menudo de 
cristianismo, pero luego ves 
que no tienen valores cristia-
nos y que hay una gran con-
tradicción en su vida personal. 

Salvini, por ejemplo, no quiere 
cambiar el matrimonio gay o 
la ley del aborto. Y él mismo 
ha reconocido que no reza el 
rosario. Hace falta un buen 
estómago para que sus segui-
dores cristianos acepten esa 
contradicción.
¿Cómo explica el éxito elec-
toral de estos movimientos 
populistas?

Han sabido interpretar los 
intereses reales de una parte de 
la población que se siente per-
dida frente a la globalización y 
el liberalismo, y no considera 
que le representen los partidos 
clásicos de las democracias li-
berales. Han buscado una iden-
tidad y la han encontrado en las 
raíces cristianas de los países 
de antigua evangelización. Es 
lo que ha hecho Marion Maré-
chal-Le Pen en Francia, Giorgia 
Meloni en Italia o Viktor Orbán 
en Hungría. Entre estos movi-
mientos, además, hay una co-
nexión internacional. Varios de 
estos líderes se han ‘convertido’ 
en un momento concreto de su 
carrera política en el que nece-
sitaban una fuerza simbólica 
que añadir a su poder. Es lo que 
le ocurrió a Orbán o a Vladimir 
Putin en Rusia. Aprovechan el 
sentimiento de pertenencia a 
una identidad cristiana llena 
de símbolos y de ideas.
¿Es el papa Francisco el antí-
doto a esa instrumentaliza-
ción, con su idea de identidad 
poliédrica?

Es la clave de este momento. 
Por un lado, tienes a unos popu-
listas que tratan de aprovechar-
se del cristianismo y, por otro, 
a un papa que demuestra que 
no lo representan. Él muestra 
que el cristianismo es sensible 
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a la situación de los inmigran-
tes, defiende a los pobres de 
cualquier nación y se preocupa 
por la cuestión ecológica. Los 
soberanistas exaltan la señal 
identitaria, la alianza entre tro-
no y altar más que la búsque-
da personal de seguir a Cristo. 
Este choque se ha visto bien 
con la crisis del coronavirus y 
la cuestión de las misas. El Papa 
es muy sensible al pueblo, pero 
era consciente de que entre la 
población anciana se podían 
multiplicar los contagios en las 
iglesias. 
¿Cree que la pandemia aumen-
tará los consensos de los par-
tidos populistas de derechas?

La pandemia ha desmentido 
totalmente a los soberanistas, 
al demostrar que un virus su-
pera cualquier muro o frontera 
y que el enemigo no es el inmi-
grante, sino un patógeno que 
tal vez ya tengamos dentro de 
nuestro cuerpo. Ha demostrado, 
además, que aquí la diferencia 
la marca tener a gente compe-
tente, como son los científicos, 
los médicos y los enfermeros. 
La retórica populista dice que 
las élites explotan al pueblo, 

pero es precisamente una éli-
te, la sanitaria, la que lo está 
salvando ahora. La pandemia 
ha roto en pedazos el discurso 
soberanista, pero me temo que, 
en el futuro, dará más fuerza 
a estos movimientos naciona-
listas, porque el coronavirus 
está creando las bases para 
una recesión que le servirá 
de carburante al populismo. 
Construyen su éxito electoral 
partiendo de la crisis y el mie-
do. En los próximos años, los 
soberanistas usarán estos ele-
mentos y seguirán invocando a 
Dios para tener éxito electoral. 
Continuarán usando las formas 
retóricas para proponer una 
vuelta a las propias raíces étni-
cas, alimentar el resentimiento 
hacia otros grupos y plantear 
un choque entre bloques, tam-
bién en clave religiosa. 
El cardenal Hollerich, arzobis-
po de Luxemburgo, entrevis-
tado en su libro, dice que el 
trato que Europa dispense a 
los inmigrantes constituye la 
piedra de toque para compro-
bar si sigue siendo cristiana…

Así es. El cardenal Hollerich 
recuerda cómo, durante siglos, 

el cristianismo ha creado es-
cuelas y hospitales, y se ha pre-
ocupado por la educación de 
niñas y jóvenes. Ha tenido un 
papel social que define su pre-
sencia en Europa. Si se quiere 
ser coherente con esta historia, 
no se puede dejar de ser acoge-
dor con los inmigrantes. Pero 
no es algo ideológico. Hollerich 
dice que está el derecho a no 
emigrar, pero, si la pobreza y la 
guerra te obligan a hacerlo, una 
Europa cristiana debe acoger-
te. El Papa fue a la raíz de ese 
pensamiento con la misa que 
presidió en la localidad de Sa-
crofano en febrero de 2019 con 
varias asociaciones católicas 
que trabajan con inmigrantes. 
Allí dijo que no había que ceder 
al miedo a los extranjeros, lo 
que estaba en el origen de la 
esclavitud. Esta es la raíz psico-
lógica de lo que estamos vien-
do. El Papa ha repetido varias 
veces que el cristianismo no 
se basa en el miedo, sino en la 
vulnerabilidad, como demues-
tra la propia vida de Jesucristo, 
que rechazó dejarle la última 
palabra al miedo. 

DARÍO MENOR. ROMA


